
Una poéticadel espacioen BuenosAires

Pero el amor que mueve la Ciudad de mi veNo
es. de aquel amor fácil y estático, diverso.
porque.precisamente, su entusiasmo radica
en verla cómo cambia,cómo se multiplica.
como nunca es la m¡Stna.cómo se alzay sube.
los pies en el asfalto y la frente en la nube.
Amor que cuando he vuelto de Oriente o de Occidente,
me mantuvo anheloso, sobre el marino puente,
en esa hora extraña de la primera bntma
en que. vista del rio. parece hecha de esputna.
Amor al queha nutridoel saber que es más nuestra
por lo que le hemos dado y que ahoranos muestra
cuandonos va llenandolos ojos asombrados,
¡Y hay tanto que hacen tanto! Y los das contados!

(ManuelMujica thbzezv «Canco a Buenos Aires»)’

Ami ciudad de patios cóncavos como cántaros
y de calles que surcan las legras como un vuelo,
a mi ciudad de esquinas con aureola de ocaso
y arrabalesazules,hechosde firmamento,

ami ciudad que se abreclara como un pampa.
yo volví de lasviejastierrasantiguasde Occidente
y recobré suscasasy la luz de sus casas
y la trasnochadoraluz de los almacenes (..j

Yo presentí la entraña de la voz las orillas
palabraque en la tierra pone el azar del agua
y que da alas afuerassu aventurainfinita
y a los vagoscanipitosun sentido de playa.

Así voy devolviéndolea Dios unos centavos
del caudalinfinito que me pone en las manos.

(Jorge Luis Leyes: « Ve. s de eatoerwf

Vos ves lo Cruz del Sur.
respirasel cavetocon su olor a durozno,s

camind.s de noche
si pequeño faneasrna silencioso
¡xs, ese Raiceas Aires

sor ese siempre mismo Buenos Aires

(Julio Conázar: «La mujas>)>

1. Manuel Mujica Láinez. CANTO A BUENOS AIRES. Canto n.0 6: Hoy vv. 92-104.
Sudamericana. Buenos Aires. 1975. pp. 98-99.

2. «Versos de catorce» (vv. 1-8 y 17-22 en LUNA DE ENFRENTE. Jorge Luis Borges.
OBRA POETICA. Alianza. Madrid. 1982, p. 89.

3. Julio Cortázar. SALVO EL CREPÚSCULO. En el apanadoCon tangos, Alfaguara.
Madrid, 1985. p. 71.
Analesde fuera/ura hispanoamericana,núm.21. Editorial Complutense,Madrid, 1992
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No siemprela fundaciónde unapoéticadel espacioha de serentendi-
da comoun ejercicioexclusivode la imaginación.Juzgarel hechopoético
como la confirmación más decisiva del sentido fenomenológicode la
experienciapuedeexplicarconsolidezun tipo depoesíadeterminado,cla-
ramenteproclive haciael mundosensiblequeelpoetacreacuandotransfi-
gurala imagenen palabras.«Si hayunafilosofía de lapoesia—establece
conencomiablepulcritud GastónBachelard—estafilosofía debenacery
renacerconel motivo del versodominante,en la adhesióntotal a una ima-
gen aislada,y precisamenteen el éxtasismismode la novedadde la ima-
gen»4.Subordinarla sumade elementosque intervieneninsensiblemente
en el nacimientode la palabrahechaverso, a uno solo de ellos, puede
resultarestimulantey, tomadodesdeunaperspectivaafin al objeto selec-
cionado,muy enriquecedorparael teórico quedefiendala validez de su
metodología.Puedellegar incluso al establecimientode una necesaria
«metafísicade la imaginación»,superadorade los rigoreslógicosdela psi-
cología interpretativacomo prácticade acercamientoa la literatura,tal
comosostieneel ilustrepensadorfrancés.

Mas intentarel accesodesdeesa atalayaa la visión de aquellosotros
fenómenospoéticosqueseescapana unatniradaexclusivamente«sensiti-
va».podría resultarfatal o. cuandomenos.infecundocomoprocedimiento
de análisisestético.Entiéndaseestaargumentaciónno como unacrítica al
ststemade teoría poéticapropiciadoporGastónBachelard,válido y eficaz
en suaplicaciónaaquelmodelolírico que secorrespondacon su original
planteamiento.Entiéndase,sin embargo,que la pretensiónde analizar
exclusivamentedesdeparámetrosfenomenológicosuna poesíade ideas,
meditacionesy conjeturas,carecedelos mediosanalíticosadecuadosrara
abarcarun ámbito lírico que,porprincipio. se caracterizapor un sentido
de trascendenciay aspiracióna algúntipo de especulación.Curiosamente.
las propensionesúltimasde los planteamientosbachelardianosno se opo-
nentan diametralmentea los defendidospor un criterio «esencialista»de
captacióndel discursolírico, ya que los horizontesde expectativasaduci-
dosporel francésseinstalanen terrenosmetafísicostalescomoel queata-
ñe al origen del ser hablantemanifiestoa travésde la poesía,o el de la
aprehensiónsimbólica de los espacios,reveladapor una denominación
«topoanalítica»de signo psicológico-descriptivo.Pesea ello, criterios de
mediatizaciónlos separan,y de estaforma, si parael fenomenólogode la
poesíala imagenesen sí el fin «metafísico»de suestudio,parael crítico de
la poesíaespeculativa,el valor óntico de la palabra,del «logos»,domina
sobretodaimaginería.Masdebeserla realidadpoética,la naturalezapro-
pia de cadacreaciónlírica quien decida.en definitiva, sobreel método
apropiadode investigacion.

Si atendemos,por ello, a la realidadpoético-espacialde los textosarrí-

4. Gastón Baehelard. LA POÉTICA DEL ESPACIO. F,C.E.. México. 1965. p. 7.
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ha seleccionados,cabe,por un lado,atraerun planteamientodecuño ori-
ginariamentebachelardiano.cual eslapresentacióndeuna«topofilia» pe-
culiar. Bachelardno incluye a la «ciudad»como ámbitoconcretodentro
de esa «topofilia» del fenómenopoético>. ignorandola gran intensidad
con queel artistapuedeexpresarverbalmentesu vinculacióny enraiza-
miento en la urbecomo espaciode reciprocidademotiva.La ciudad,con
sugeométricareducciónal planoabstractode líneasentrecortadas,ejerce
sobreel individuo «ciudadano»un poder de absorcióny sometimiento
casiparaleloal quesobreella produceunamiradadistantey abarcadora:
la del recuerdo,la de la contemplaciónalejada.Dejarsevencerpor su
enormey poderosopoderde atraccióno procurardominarlainstalándose
en unaperspectivafavorabley liberadora,puedenserdosmodosdeconce-
bir su canto,dosmodos de tentarsu fundación.El conceptopanorámico
del poemade la urbe se sustentaen modalidadesliterariascercanasal
retrato pictórico y al fenómenode la narración,y es característicode los
espíritusproclivesa la distancia,a laobservacióny, porende,a la pintura
descriptiva. Inversamente,un sentidode ósmosisy permanenciaen lama-
teria «ciudadana»obstaculizay niega toda tentaciónde dibujo o de tra-
zado,y únicamentepermitedesarrollarlas capacidadesparael canto o
parael pensamientocomoexaltacióno como lamentomeditativo.

Vayamos,primeramente,al poema situado en el vértice inferior del
triángulo. La presenciacaracterísticadel sujetopoéticocreadopor Julio
Cortázarintervieneexplícitamentecomoese«pequeñofantasmasilencio-
so» que repite fatalmenteun viejo rito individual en el espacioaUn y
«necesario».Aquí, la descripciónde las fasesde un procesoquedesdeun
principio no es extrañosino familiar, comovoluntariamentese revelapor
la alusión a los <(puntos»concretos,a los nombrespropios del entono,
determinano tanto un dibujo del espaciocuantoun mediode evidenciar
la inserción del sujeto en el mismo.El lugar es previamenteconocidoy
está sutilmente sintetizado,reducido a su mínima expresión,en clara
renunciaa toda retórica: la Cruz del SurdeBuenosAires. La Cruz quea
ninguna cosa equivale, que con nadaes comparada.que no admite la
menoradjetivación.Y junto a la Cruz, la alusiónal restodecircunstancias
esenciales.’la estaciónsolar, la ausenciade luz del día.

5. «Sólo queremos examinar imágenes muy sencillas, las imágenes del “espacio feliz”.
Nuestrasencuestas merecerían,en esta orientación. el nombre de “topotitia». Gastón
Bachelard, Opus cit., p. 29. Sin embargo,es evidente que la «ciudad»se inserta por derecho
propio en este ámbito. Así se hace notar en algunas obras críticas recientes sobre la figura
del argentino Jorge Luis Borges. Alberto JuliánPérez.por ejemplo, declaraque «Borges ha
empleado el espaciourbanocomo tema en su poesía y lo ha representado en varios poemas
en los que puede seguirse el hilo de una historia, como “Fundaciónmítica de Buenos Aires”.
“Poemaconjetural” y “El Golem’». Alberto Julián Pérez. POÉTICA EN LA PROSA DE
JORGELUIS BORGES.(Haciaunacríticabakhtiníanade la Literatura),Gredos,Madrid,
1986, El espacio literario, p. 108.
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Loselementosintegradoresdelpoemano puedenhabersido sometidos
a unasíntesismásdefinitiva. La limitaciónde las sensacionesno provoca,
sin embargo,tosquedadsino que, contrariamente,parecesignificar una
mayor interiorización del espacioobjetivo y una menor necesidadde
nominarlo.Cortázar,gran conocedory entusiastade la poesíaoriental,
sinténticay plenade silencios,admiradordel poderdeseducciónconteni-
do en el breve latido de un «hai-ku», rinde homenajea la poesíade las
omisiones,quedice cuantocallaen suadmirableconcisión.Un bai-ku del
poetajaponésdelXVII. Matsuo Basho,da título a la compilaciónfinal de
los poemascortazarianos6;maspocotienequeenvidiarel poemade Cor-
tázara lasbrevescomposicionesjaponesasen cuantoa maestríadepurati-
va y a madurezen el empleode la síntesislírica, Cuatropuntosobjetivos
definensu itinerario emocionalporel espacio:la Cruzdel Sury la noche,el
veranoy los duraznos.La nocturnidadse alíaconla naturalezafantasmal
y anónimadel sujeto,y quedatambiénunido a él envirtud de su silencio,
Con agudezay aciertoha señaladoMario Benedettila constantepresencia
de la nocheen la poesíade Cortázar,quesegúnel uruguayo,traduceuna
eternaambivalenciaentreel insomnioy el sueño:«Escomosi en la noche.
si en cada noche —constataBenedetti—el poeta se reencontrara.se
remontaraa sí mismo»7.Y, justamente,tal reencuentrose producepara-
digmáticamenteen estepoema,dondela nochepropicia la inferenciadcl
lugar.

A su vez, los dos elementosrestantesse asocianpoéticamenteen un
feliz truequemetonímicodondelarespiración«inspira»y «huele»el vera-
no «consu olor a duraznos»,lejos de captartan sólo la sensaciónolfativa
del fruto estival.Todocuantoes «externo»al sujetoquedaplasmadoenlos
tresprimerosversosy sólo restala epifaníadel «ser»y del espaciodonde.
no circunstancialmente,el ser«es».El contrasteentrela presenciade una
actividad,casi irreflexiva («ves»,«respirás»,«caminás»)y la total omisión
de la mismaen los otros tresversosdel poema,ocasionalasconcepciones
ontológicas:el «vos» se repliegaen su entidadno reflexiva, de tal modo
quela voz se haceexplícitay definida al unisono.Setratade unamanifes-
tación del «yo» como «pequeñofantasmasilencioso».Xl mismo tiempo.
los puntosespacialespreviamentemencionadosseunifican,yensu incor-
poracióna eseespaciocomúnquelos contiene,son la misma «creación»
poéticade BuenosAires, Sin embargo,el BuenosAires cortazaríanono se
limita, por ello, a ser una reducidaexpresiónde la Cruz, el árbol y la
noche,sino queparala voz poéticaellos «son»esa ciudad

Hastaestemomento,la comprensióndela peculiaridadpoéticadel tex-
to podría quedarconcluida.El poemano dejaríade estardotadode senti-

6. «Nadie emprende/ este camino salva/el c’repúsce¿lo de otoño». Malsuo Basho: HAIKU
DE LAS CUATRO ESTACIONES. Miraguano. Madrid, 1983. p. <>5.

7. Mario Benedetti. Cortázar«by nighr» en El Paí~. Madrid. 1 l-IX-1988. pp. lO-li.
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do si el sujeto hubieradadoaquípor concluidasu escritura,y nadaempe-
cería una interpretaciónfenomenológicade la poéticacortazarianadel
espacio.Pero,contrariamente,ha manejadoel autor sus capacidadesde
intensificaciónlírica, y así,laarmoníadelos elementosconformadoresde
la unidadtemático-versaldel poema,adquieretodo su relieveen la intui-
ción delúltimo versoo «acordefinal», donderesuenande maneraabsolu-
talos distintossonidosaisladosqueibanapareciendoen un «tempo»mar-
cadamentelento.La sabiainterpolacióndedospalabrasradicalmentesus-
tancialesen la repeticióndel versoprevio, no sólo corroborael motivo
anteriormentemencionadodc la ciudadcomo síntesisy expresiónde los
puntoscardinales,sino queremontandoesenivel,consiguedefinirel valor
verdaderoy metafísicodel ámbito.La ciudades unaslevesimprecisiones
determinantes:la Cruz y los duraznos,la nochey el verano,pero.simuhá-
neanienhees «siempre»,la «misma»ciudad queun espíritu transita.¡Qué
distintadelespaciodibujadoen el«canto»deManuelMujica Láinez!Ver-
sos que por «tenerla virtud doble del cantoy de la crónica»8adolecen,
parejamente,de un sentidode mixtura que lo acercana la historia pero
que tambiénlo alejan de la posibletrascendencialírica.

El «CantoaBuenosAires» de Mujica, datade 1941 —fechade escritu-
ra—y suponela versificaciónde los avatareshistóricosque arrancanconla
fundaciónde SantaMaria del Buen Aire, acaecidaen 1536 y llevada a
cabopor el célebrePedrode Mendoza.concluyendoen la atracciónde la
ciudadcontemporáneatal comoera vista por su autoracomienzosde la
décadade los cuarenta,Doscaracterísticasderivande estasimpleexposi-
ción: la concomitanciaconla crónica rimada,y la subsiguientemutabili-
dad intrínsecadel «espacio»incorporadoa losversos,El fragmentocitado
documentaestassospechas:existaunaevidenteconexiónentreel modelo
estróficoescogidoy lanaturalezadel motivo tratado;una largasucesiónde
alejandrinos,sobrela estructuradel «pareado»,favorecela variedadde
rimas dentro dela homogeneidadtonal determinadade antemanopor el
tema.El intento de crearun «sui generis»poemaépicosobrelas vicisitu-
desdela urbe,cifradoen un continuoepisodismoy en un necesariorespe-
to a la «verdadhistórica»,aspectosqueya de antemanolo diferenciande
la mítica «fundación»borgesiana.permaneceincólumea lo largo de sus
versosy alcanzaen el breveepisodiotranscritoacercade la ciudad«actual»9,
posiblemente,su expresiónmásparadigmática.

La primera«declaraciónde principios poéticos»se orientahacia esa
dirección:la «topofilia» del sujetopoéticoquenarray cantalahistoria de
la ciudad,precisala variedadde elementospresentativos.en el espacioy

8, Verso nY 74 de la ¡ocroducción. Manuel Mujica Láinez. tbidem. p. 20
9. En la edición que manejo de 1975, el aulornvisa al lector «quela interpretación pofli-

ca que aquí ofrezco del Buenos Aires contemporáneo corresponde al de 32 años atrás: si
hubieseescrito ahora ese último canto seria, por cierto, bastante distinto>,. Ibidem, p. 7.
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en el tiempo,porun lado,y la parejatransformacióndelos mismoscomo
resultadode su afánhistoriográfico.Los tresprimerospareadosdel frag-
mentosancionantemáticay estilisticamenteel proyectomanifiestode la
voz: la voluntaddescriptiva,alejadadel estatismo,quedailustradaconla
rítmica distribuciónde los adverbiospronominales,hábilmentesituados
en el comienzode los hemistiquios,subrayandoel valor musical de las
cesuras.Cambiar,multiplicar,no «ser»lamisma,alzary subir,sonperfec-
tas referenciasa la modalidadde atraccióndel espacioen los versosque
voluntariamenteexplicita la voz. La ciudadcambiantees tambiénla ciu-
dadde «lasformas»quevarían,la ciudadde los «nombres»quepasan,la
ciudaddelos «hechos»quefluyen y desaparecen.Losmil novecientosdos
alejandrinosdel cantopuedenquedarcifradosen estosversos«pareados»
quedeclaranla filiación del autorconla Historiay, dependientede ellos,
el ya reconocido«signo narrativo»del poema10.

Pero si el «asfalto»y la «nube»simbolizabanel contrastantecrect-
miento operadoen la urbe, la única presenciametafórica del fragmento
incide, por suparte. en estacaracterizaciónde cambio y mutabilidad.Al
ser vista desdeel río, la ciudad parece«hechade espuma»,y, como de
espuma,acelerasu esencialtransformación.Curiosamente,la miradadcl
sujeto poéticoy no identificable,a no sercomociudadanobonaerense,en
el texto de Mujica, no se truecaen contemplaciónextática,sino, muy al
contrario,en ímpetude actividad. El «amor»quees traspasadoporel sig-
no del cambioes el amorquese nutrede lasreciprocasdonaciones:la ciu-
dadvariay creeecon la acciónde los hombres,pero, a cambiode ello, sc
«muestra»comoespaciofamiliary «propiedad»desushabitantes.La dis-
tancia —realy figurada—quepresentael sujeto situado«sobreel marino
puente»,impide la relaciónespiritualprofunda,hacedesaparecerla subsi-
guienteemociónlírica e incapacitaal sujetoparaunameditaciónpoética
liberadadel yugo temporal.Contrariamente,la tniradadistanciaday «pic-
tórica» instaa laactividad.impulsaal sujetoala continuaciónde los cam-
bios y es,en suma,la raíz ocultadel progreso:

«¡Y haytanto que hacer! Y los días contados!».

Como vemos,dos actitudescontrapuestasilustran dos variedadesde
unapoéticadel espacio:el poemadeMujica narray describela ciudad,la
explicacon susversos;el de Cortázarla nombraen los motivossustancia-
les parasuvoz. La «libertad»de la nochese contraponea la «necesidad»
del amanecer,la«horaextrañade la primerabruma»:la actividady el tra-
bajo frente a la «fantasmagoría»y la insomneespiritualidad.El único

10. «El signo narrativo vence en nuestro autor al poético», declara Maria Emma Carsu-
zán: MANUEL MUJICA LAINEZ. Ed. Culturales Argentinas, Ministerio (le Educación y
Justicia. Buenos Aires, 1962, p. 14.
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posible«tertiumcomparationis»remiteal momentodel crepúsculo,y a tal
instanciacorrespondenlos versos de Borges.que instauranotro espacio
«de esquinascon aureolade ocaso».Si la luz de la mañanaperfila y
«crea»los objetos,y la oscuridadnocturnalos difumina; si conel día co-
mienzala actividad y con la noche las accionesse paralizan,el ocaso
intermediario,determinaese procesoy sintetizaambasposibilidadesen
unaabiertaindefinición,cuyo paradigma.cercanoa la poéticacontradic-
ción adjetival del oximoron,es la luz «trasnochadora».El sujetodel poe-
ma contemplaaúnlo vario, peroesamiradaseleccionaya los ámbitosque
establecenun espaciomínimo de querencias.

Análogoal fragmentode Mujica. el poemade Borgesnarraun episo-
dio: «Yo volví de las viejas tierrasantiguasde Occidente»,y el retorno
constituyela rememoracióndel espacio(«mi ciudad»), nuevamentecon-
templadoy aprehendido.Desde¡‘a perspectivade la comparaciónde los
dosautores,cabeen estepunto señalarla explicaciónno inmanentistade
la parejadicotómica inwrno («mi ciudad»: BuenosAires) versus externo
(«viejas tierras antiguasde Occidente»;«de Oriente o de Occidente»)
comola inferenciade unosdatosbiográficos,queexcedenlo estrictamente
textual,al poemacomo obra artísticacreada.Tanto Mujica Láinezcomo
JorgeLuis Borgesaducen,en sus poemasrespectivos,motivos alusivosa
unasexperienciasquedesdeel prismacrítico deunadefensaa ultranzade
lo autóctonoy nacionalargentino,recibenel «desprestigioso»calificativo
de «europeísta»,entendiendode estamaneraquetodavoluntad introduc-
toria de elementosajenosa la idiosincrastanacionalempañala purezade
la mismay es un mero heraldode intrusismo.Preservarlo nacionalparece
así entrar en contradiccióncon una literatura abiertaa una influencia
enriquecedora.Sin embargo,tanto la trayectoria de Borges como la de
Mújica. demuestranlo falaz y maniqueode estosplanteamientos,y el con-
junto de sus obrasamplíanla naturalezay el carácterde la literatura
argentina’’. En realidad,ambosautoresvienena ilustrar conla expresión
de sure-conocimientodela ciudad. la tesissustentadaporel tambénescri-
tor argentinoEduardoMallea en 1934,sobrela necesidaddel hallazgode
unasraicesauténticascomoel másinmediatode los objetivosparaqueel
hombreargentinoalcanceel «conocimientode si»y la «aplicaciónde este

II. Existe una curiosa conversación entre los dos escritores publicada por Mt Esther
vázquez, donde ambos coinciden en su calidad de herederosdc la cujiura occidental.Bor-
ges defiende la idea que vindicó en su articulo «El escritor argentino y la tradición». En esta
ocasión señalaba que «en Europa está todo (...), porque limitarnos al pasado sudamer,cano
ser,a un poco miserable,,.». Por su parte. Mujica corrobora esa tesis: «Pensé, como vos, que
nosotros eramos los herederos de esas culturas y por eso me di el lujo de escribir “Bomarzo’.
“El unicornio”, libros de carácter universal, porque crei quetenía ese derecho». El amor por
Buenos Aires. Diálogo entre Borges y Mujica en 1977. Mt Esther Vázquez: BORGES SUS
DíAS Y SU TIEMPO. JavierVergara,Buenos Aires. 1984,pp. 310-311.
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conocimientoa la integracióny armonizaciónde un orden»12.La confor-
maciónde esaunidades tareaen La queno cabeignoraraquellasposicio-
nescaracterizadaspor las rupturasde las fronterasculturales,si bienentra-
ríamosconello en una problemáticade índole socio-políticaacercade la
verdadera«patria»cultural del puebloamericanoy. másconcretamente
del argentino.

Peroesnecesarioregresaral textocomoentidadautónomay suficiente.
Sin la referenciabiográficade las vivenciaseuropeasde Borgeso de Mují-
ca es tambiénposible interpretaren el poemadel primero el contraste
entrela caracterizaciónfuncionalmenteredundantede un Occidente«vie-
jo» y «antiguo»y el sentidode a-historícidadfundamentalde Borgesque
estáconnotadoen las alusionesobjetivasa unoselementos«constantes»
desde una consideracióndel espaciourbano y geográfico bonaerense:
«patios»,«calles».«esquinas».«arrabales».«pampa» «casas».«almace-
nes».Taleselementosdeterminan,como en el poemade Cortázary con-
trariamenteal de Mujica, la relaciónespiritual del sujeto con el ámbito
quele rodea.

SegúndictaminaraRamonaLagosen su detalladoanálisisde laobra
borgesianadesde1923 hasta1980.el signomáscaracterísticodela primera
poesíadel argentinoestribaen «la pasióndel sujetolírico» por«la búsque-
da de su identidad».Ello determinaque la «trilogía de Buenos Aires»
(1923-1929)puedaserinterpretadacomoel momentodela «fundacióndel
espacio»dentrode la «fundaciónde la poética»deBorges’>. Si aceptamos

¶2. Mallea.sin embargo. parece abogar por un sentido dc “orden» y «jerarquización del
conocimiento» basados en instancias intelectuales más autóctonamente argentinas. Coin-
cide con cílos en la necesidad de «rail», pero critica la ausencia de una homogeneidad cul-
tural distinta. Por ejemplo, reconoceque «nuestrohombre del 900 se ahoga.padecepor
mucho tiempo al no poder fundirse en la urbe con esa sustanciahumana profunda, que es
dificil desentrañar individualmente en el argentino (.3. Rechaza todo lo que cs visible y au-
dible en la metrópoli, porque es sólo imitación y ambiciones exacerbadas y un desorden generaL
Este desorden (..,) está en la edificación, en las artest en los programas politicos. en muchas
cosas (.4». Eduardo Mallea: CONOCIMIENTO Y LXPRFSIÓN DE LA ARGENliNA.
Sur. Buenos Aires. 1935. pp. 55 y 39 respectivamente. (Se trata de una conferencia pronuncia-
da en el Palacio Giusliniani de Romael 12-IX-1934).

13. Con el término«trilogia de BuenosAires» aludimos a los tres primeros poemarios dc
Jorge Luis Borge~. «Fervor de Buenos Aires», «Lunade enfrente» y «Cuaderno San Martin».
Según la autora. “la pretiguraciónliteraria se encuentra precisamente en el periodo 1923-
33». ya queso estudio incluye toda la producción literaria de Borges y no sólo la lírica. Asi-
mismo cita el Congreso sobre Borges celebrado en Chicago. en abril de ¶982 y patrocinado
por la Universidad de Chicago. cuyo título era, precisamente «The Early Years». «El énfasis
de esta Convencion —anade la autora— fue precisamente el período inicial de la produc-
ción borgeana: los años que van desde “Fervor a las primeras narracs<rnes (.3 de “Ficcio-
nes’S>, con el propósito de «cubrir este periodo generacional no estudiado todavía con la
debida atención por la crítica en general». Ramona Lagos: JORGE LUIS BORGES. 923-
1980. LABERINTOS DEL ESPIRITU, INTERJECCIONES DEL CUERPO. Edieions del
Malí. Barcelona. 1986. Citas en pp. 50 (texto) y 275 (nota). Vid, especialmente la primera par-
te Fundaciónde la poética. 1923-1933, pp. 17-93.
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dicha hipótesis,seránecesarioreconocerque la primera«identidad»de
los sujetospoéticosincorporadosen esta tempranaproducción.se halla
íntimamenteasociadaal «espacio»instauradoen los poemasy referidoa
unaciudaddondeel sujetotransita,contemplay «selecciona»loselemen-
tossimbólicay arquetípicamenteconstitutivosde la misma.Deahí quela
ciudadde losprimerospoemariosquedereducidaa la expresióníntima de
susámbitosdesdela perspectivaespiritualde la voz poética.De ahí, tam-
bién, el signo de «interioridad»dominanteen la trilogía. Concretamente
en elpoematranscrito,tal peculiaridadse formulalíricamentemedianteel
reiteradorecursode la asociacióncomparativao forma serenay atenuada
del ya amainadofuror metafóricojuvenil de JorgeLuis Borges.

Esterasgovuelve a definir un sentidoeclécticode la primera «voz»
borgesiana:la intimidad de los ámbitosse vincula conla depuracióncor-
tazariana,peroporotro ladoseacercanotablementeal sentidode descrip-
ción y «pintura»verbalcomentadoapropósitodel texto deMujica. Yasí.
cada uno de los elementosescogidosrecibe su correspondienteadición
calificativa: los patiosson«cóncavos»,haycalles«quesurcan»,las esqui-
nasposeen«aureolas»,los arrabalesson «azules»,la luz de los almacenes
es «trasnochadora»y, en fin, laciudadqueda«abierta»y enesaapertura
se plasmanlos trazosmetafóricosquetiendena dibujar figurasmateriales
o a concertarvisionesfisicas: la concavidaddel patio se comparaa la del
«cántaro»,los surcosdelascallesse asimilana un «cielo»,el azul delarra-
bal contienetodo el«firmamento»y a la aperturadel espacio,de laciudad.
se superponela abiertainmensidadde la «pampa».

Estaciertaexuberanciaretóricay adjetival formapartede la naturaleza
incipientede estapoesíaen la historia lírica de Borges.La expresióndela
intimidad, la captaciónde las primerasideasfundamentalesy la instaura-
ción de un espacio,son hallazgoscaracterísticosde la «trilogía», pero la
síntesisestilísticaen la presentaciónlírica de los mismostodavía no ha
alcanzadoel grado de concisión y «clasicidad»que caracterizaránsu
poesíade madurez.Por otro lado, el empleo todavíaprimario del verso
regular y de la rima. aunqueseade tipo asonante,corroboranesasensa-
cióndeexcesivaplasticidaden el poemaque,tal vez, sólo seaaprehensible
en relacióna las creacionespoéticasulteriores,especialmentelos sonetos
de «El otro, el mismo».

La terceraestrofarecogidaalude.astmísmo,a un aspectobásicodentro
de lascaracterísticasdeesteperiododela poesíade Borges~’.la ya comenta-
da afirmaciónde un auténtico«idiomade los argentinos»,definidopor el
sesgoy el cariz entonativoespecialesque comportanel empleo «espiri-
tual» de un idioma no objetivamentediferenciado.Así, estaestrofacontie-
ne todaunadeclaraciónpoéticadel valoresencialmenteconnotativode la
palabraque, ademásde significar el fundamentode un «idioma argenti-
no». contieneen verdad,la postulacióndel verdadero«idioma dela poe-
sta».en quela palabrasuperasuestatutocomunicativoparallenarsede un
sentidoespiritual: «La entraña de la voz las orillas», si bien estehallazgo
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decisivose sitúa,todavía,en las regionespertenecientesa unavisónsensi-
tiva: «lasorillas» connotan«el azardel agua»«la aventurainfinita» y «un
sentidode playa»t4.

Existe, sin embargoun elementoquedistinguenetamentela creación
borgesianade las escritaspor sus compatriotasargentinos:si el espacio
quedabacompletamente«cerrado»en la poéticade Cortázar,dadasu
renunciaa la posibilidadexistencial de un tiempo que«transforme»la
ciudadsiempreigual a si misma,y. por el contrario,en el texto de Mujica
sobresalíalo cambiantey pasajero,el poemade Borgesintroduceen sus
pareadosconclusivosun motivo ajenoa tal polaridad.La voz poéticarea-
liza una curiosamodulacióntemática queconsisteen el abandonodel
ámbitodescriptivoparasituarseen un nivel de trascendenciaexplicativa.
La «causaeficiente»del canto,la razónde su«movimiento»comohome-
najea un espaciodondeel individuose ha «re-conocido»quedafinalmen-
te confesaday manifiesta:el poematerminaconcibiéndosecomouna pe-
culiar «accióndegracias»delseranteel mundo.ese«caudalinfinito» que
le ha sido entregado.

La creación poética parececomenzara dependerde un invisible
«acreedor»ante el cual el sujeto poéticocorrespondecon su escritura
como «deuda»:la parábolaevangélicade los «talentos»,que Borges
recrearámagistralmenteen un poemade 1953 cuyo titulo puntualizala
bíblica referencia,«Mateo.XXV, 3O»’~, apareceen este texto por vez prt-
mera en la lírica del autor. Mas lo verdaderamentenotorio es el sentido
quecontieneesaaparición:la «poéticadelespacio»,fenomenológicamen-
te concebidaen la interpretaciónde GastónBachelard.se trueca, en el
poemadeJorgeLuis Borges,en unapoéticaespaciallíricamentetrascendi-
da por mor de una idea metafísica,en estecasode naturalezareligiosa.Y
así, frente a la inmanencialírica, la másplenamentebachelardiana,de
Julio Cortázar.y al dibujo narrativode Mujica Láinez.JorgeLuis Borges
inicia aquí,en el ámbitode la trilogía, el caminode unapoesíade natura-
leza filosófica. Poesíaque,aunpartiendode un espaciofisico de «queren-
cias»cuyacifra es BuenosAires. bogaráporlos maressiempremovedizos

14. Esta argumentación parece corresponderse con la idea de Sarmiento del pueblo
argentino como pueblo poético «por carácter, por naturaleza» y por intluencia directa del
espacio infinito que lo rodea, «porque cuanto más hunde los ojos en aquel hor½oiiteincier-
to, vaporoso, indefinido, más se le aleja, más le fascina. lo confunde y lo sume en la contem-
plación y la duda». Domingo Faustino Sarmiento: FACUNDO. CIVILIZACIÓN Y BAR-
BARIE. Alianza. Madrid. 1975. Cap. II. Originalidad ycaracterc« argentinos. pSI. Noen vano.
y en el hermoso poema escrito en endecasílabos «blancos» y dedicado por Borges a Sar-
miento. sentencia el poeta: <‘Es él, Es eí testigo de la patria.! El que ve nuestra infamia y nues-
tra gloria,! La luz de Mayo y el horror de Rosas (.4/. En su larga visión como en un mágico!
Cristal que a un tempo encierra las tres caraQ Del tiempo que es después. antes, ahora. Sar-
miento el soñador sigue sofiándonos». Jorge Luis Borges: «Sarmiento». EL OTRO, EL MIS-
MO. En O. P.. PP. 221-222.

15. Incluido posteriormente en EL OTRO. EL MISMO en OP., p. 194.
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del pensamientohastacasi perdertodo contactoconel signo físico de la
«materia»:

Manuel Mujica Láinez.alguna vez tuvimos
Una patria —¿recuerdas?— y los dos la perdimos”.

VtCENTE CERVERA SALtNAS

Universidadde Murcia (España)

ló. Soneto <‘A Manuel Mujica Láinez». En LA MONEDA DE ¡fIERRO (¡976) en OP..
p. 481.

No obstante la nostalgia, Borges no era ajeno al «reverso de sombra» característico de su
patria. En 1964) —y con motivo de un aniversario: 150 años de independencia— declaraba en
la revista «Sur»: «Estos honrosos y aun gloriosos trabajos Buenos Aires ejecutó. y otro no
menos admirable y más enigmático, que es olvidarlos e ignorarlos enteramente. salvo para
tines retóricos,,.». Jorge Luis Borges: 11*0-1960, Sur Buenos Aires, nY 267. Nov.-Díc. 1960.
pp.I-2.


